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Al Día, al Día nunca supe amar. 
Siempre le dije al Día: -¡sigue, hermano!, 
nada te puedo dar... 
¡Pero a la Noche...!: ¡quédate conmigo! 
¡compartirás mi angustia y mi señero 
cansancio...! 1 2 8 

Esta preferencia la explica Mohler de la siguiente forma: 

Como él prefiere el medio de los sueños, también favorece la atmósfera que 
conduce al ensueño; por eso, muchos de sus poemas son nocturnos o 
crepusculares. Tiene una índole nocturna según se puede apreciar en uno de sus 
primeros sonetos que comienza: "Yo de la noche vengo y a la noche me doy... / 
Soy hijo de la noche tenebrosa y lunática..." (OC,5), y en muchos otros poemas: 
"Yo soy un peregrino de la noche, sonámbulo: / y la noche a su yugo me 
encadena" (OC, 81)" 1 2 9 . 

Rodríguez Sardinas 1 3 0 al estudiar parte del contenido de la obra degreiffiana 

distingue, siguiendo a W. Kayser y R. H. Castagnino, entre tema, asunto y 

motivo. Son temas: el yo y los otros, y el Eros y el amor. Asuntos: la noche 

lunática; la soledad, la abulia y el tedio; la flora y la fauna, y la historia, la 

mitología y la invención. Mot ivo: el mundo sonoroso. 

Es posible que esta diferenciación sea conveniente tenerla en cuenta a la 

hora de hacer un análisis completo de todo el contenido poemático de Greiff. Sin 

embargo, creemos que se pueden dar otras esquemas -como da a entender el 

mismo tratadista-, y, desde luego, a nosotros no nos sirve ahora, pues preferimos 

seguir otra orientación más metodológica y acorde con el f in que nos estamos 

proponiendo, que no es otra que relacionar Amor-Mujer con Noche, cuyo estudio 

requiere un trabajo especial. 

Hemos de anticipar que es en este ámbito donde De Greiff se muestra más 

efusivamente sensual y erótico, al presentarnos los episodios más íntimos con un 

lenguaje claro y expedito. La causa se encuentra en el hecho de que nuestro 

poeta en asuntos amorosos, se desenvuelve mejor en el ambiente de los sueños 

que en la realidad cotidiana. El amor que él nos muestra, pues, es casi fruto de su 

fantasía e imaginación, por lo que sus mujeres, más que corpóreas, son símbolos 

e idealizaciones, como en esta asociación compleja que intantamos estudiar. 

Para mayor claridad, vamos a hacer una doble distinción: 

a) la Noche se torna mujer y se convierte en objeto amoroso y pasional, y 

b) la Noche se convierte en el habitat propicio y favorable de amores y 

aventuras heréticas. 

128. De Greiff. "Cancioncilla, 5) Finida" en OC, 517. 
129. Mohler, S.CH., 1975, 43. 
130. Rodríguez Sardinas, O., 1975, 26 a 66. 
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Hemos seleccionado varios poemas y fragmentos representativos, ya que 

tratar de desmenuzar todo lo relacionado con este tema sería tarea d i f íc i l , por la 

abundancia de alusiones directas e indirectas relacionadas con el amor, la mujer 

y la noche. Sírvanos como argumento recordar que, además de los numerosos 

fragmentos de poemas que comprenden su obra, hay uno incluido en el "Cuarto 

Mamotreto - Variaciones alredor de nada", cuyas trece composiciones versan 

sobre el tema. 

a) En la primera distinción hay una personificación o ginemorfismo 1 3 1 ya 

que León de Greiff hace una equivalencia entre Mujer y Noche, otorgando a ésta 

los atributos de aquella. En "Tocata" (Noche M o r e n a ) 1 3 2 " , perteneciente al l ibro 

"Música de cámara y al aire l ibre", conversa con la noche que le da el apelativo 

de Morena. A ella le declara todo su íntimo y su profundo amor, total e íntegro, 

aunque haya momentos de duda y zozobra e, incluso, un juego misterioso en que 

la Noche representa el papel de amada, que simboliza con la expresión "mi 

Negra Sheherazada / m i Dinarzada Oscura". En otra vertiente casi paradójica el 

poeta se hace noche y día, y dice: 

Como yo soy la noche, abre tus ojos. 
Mas soy el día: préstame tu boca 1 3 3 . 

Acaba el poema resumiendo su amor idealizado y puro con alusiones a 

nombres mitológicos e históricos, unos símbolos de la amada; otros, de él 

mismo: 

Danza, Morena, danza, mi Tanagra, 
mi Figulina: el sobrio cuerpo ondula: 
tras de tus siete velos recatada, 

si eres ajena, te veré desnuda... 
¡Mas si eres mía, oh, Mía, danza sin velos, danza: 
Gautama soy, Gautama, el propio Budha! 1 3 4 

Asociada, también, al canto y al baile, y bajo la advocación de "luz morena" 
se imagina "la noche renegrida" en figura de "indiana", que balancea 

su esbeltez madura, sazonada, 
y adolescente, adolescente todavía 1 3 5 . 

131. Término utilizado por Cecilia Hernández de Mendoza en su libro La poesía de León de 
Greiff, 1974, 54. 

132. De Greiff. "Esquicio n. a 1 en fa mayor - V) Tocata (Noche Morena)" en OC, 225. 
133. De Greiff. "Tocata. Noche Morena" en OC, 226. 
134. De Greiff. "Tocata. Noche Morena" en OC, 226. 
135. De Greiff. "Esquicio n.°- 2 - Suite en Do Mayor - VIII) Serena" en OC, 240. 
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En esta "Serenata" -composición musical que los trovadores cantaban por la 

noche- el poeta, en la plena madurez de sus treinta y tantos años, exterioriza todo 

su erotismo y apetito sensual por haber gozado de la mujer ideal: 

La luz morena undula hombros y brazos, 
senos breves, grácil cintura, flancos venusinos, 
rijoso vientre, muslos duros, largos, 
sobrias rodillas, piernas esbeltas, pies exiguos. 
Fue entonces cuando vi la luz morena, 
fue entonces, no otra vez: 
¡imaginad, imaginad la noche de granito, 
y que, súbito, acordes cantasen las esferas, 

y mi voz, en unísono! 1 3 6 

Tal vez, una de sus poesías más hermosas sea la que titula "Al legro 

A g i t a t o " 1 3 7 , cuarta parte de la composic ión "Fantasía cuasi una sonata", 

perteneciente al l ibro "Musurgia" de "Variaciones alredor de nada (Cuarto 

Mamotreto)". 

Es una realización sincrética, donde proyecta todas las tonalidades de su 

emoción creadora con sincera espontaneidad. La "Noche M ú l t i p l e " es su 

confidente y supremo goce: 

Yo busco tu refugio, oh, Noche, oh, dulce Noche, 
¡Noche ligeia -toda sutil encanto-; 
oh, Noche toda amor, toda supreterrena delicia...! 
has de acoger mi espíritu y mi cuerpo 
férvidos 1 3 8 . 

En ella se refugia su "ser transido", su "espíritu señero", su "cuerpo que 
tronchó la borrasca"...: es la "Noche en Éxtasis" que, cual madre seráfica, acoge 
en su seno al hi jo necesitado y le da todo su amor y cariño. 

Es, así mismo, la Mujer-Noche Múlt iple y "Omnisapiente", que ciñe su 
poder a esa multanimidad de manifestaciones amorosas, expresadas en perfectas 
y bien elaboradas series de paralelismos y correspondencias: 

Yo te amaré con amor infinito, 
Noche Eterna; 
yo te amaré con amor transitorio, 
Noche en Fuga; 
yo te amaré con seráfico amor, 

136. De Greiff. "Esquicio n.q 2 - Suite en Do Mayor - VIII) Serena" en OC, 241. 
137. De Greiff. "Fantasía cuasi una sonata - IV Allegro Agitato" en OC, 348. 
138. De Greiff. "Fantasía cuasi una sonata - IV Allegro Agitato" en OC, 349. 
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Noche Virgen; 
yo te amaré con amor turbulento, 
Noche en Ascuas; 
yo te amaré con amor cerebral, inmaterial 

/ fosforescente, irradiante, 
oh, Noche Metafísica; 
bajo la rósea luz de Venus incendiada, 
yo te amaré, Noche insaciable; 
yo te amaré bajo la advocación de la 

/ romántica Selene, 
Noche Diana; 
pérfido te amaré, 
Noche Proclive; 
yo tempestuoso te amaré, 
Noche Vortiginosa; 
yo te amaré glacial, 
Noche Fría; 
yo te amaré furtivo, 
Noche Cauta; 
yo te amaré cantando a gritos mi pasión, 
Noche Desafiante; 
tácito te amaré, 
Noche Muda. 1 3 9 

En otras ocasiones la Noche se encuentra representada en figuras míticas de 

mujeres fogosas y ardientes, como en "Canción de Dinarzada" 1 4 0 , donde nos 

expresa su profunda intimidad amorosa: 

¡Tú fuiste mía, ardiente Dinarzada! 

que, unos versos más adelante, reemplaza por la noche: 

Noche: en tus brazos únicos me entrego, 

Dinarzada sutil, Noche Soñada; 

o en "Canción de la Noche Morena" 1 4 1 , cuyo símbolo será Xat l í , "suave y 
bravia", en un entorno de "tempestad" y " l luvia fría", que hace más acogedor e 
intimista la fruicción amorosa. 

En "Canción de la Noche Aladínea" 1 4 2 recuerda la posesión amorosa 

lograda como por arte de magia: 

139. De Greiff. "Fantasía cuasi una sonata - IV Allegro Agitato" en OC, 350. 
140. De Greiff. "Canción de Dinarzada" en OC, 350. 
141. De Greiff. "Canción de la Noche Morena" en OC, 351. 
142. De Greiff. "Canción de la Noche Morena" en OC, 352. 
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¡Del anillo y la lámpara fui dueño! 

Con la metáfora "Noche de hulla" ("Nocturno número 11" de "Nueva trova 

del Nocturno Sortilegio") l 4 3 , asociada al canto y al alcohol, aparecen algunos 

símbolos de mujer, consagrados por el mito, la fábula o la historia: Onfalia, 

Popea, Medea, Ofelia, Flora, Aglae, Cypris, Danae y el recuerdo de los lejanos 

romances de Circe y Orfeo e Iseo y Tristán. Es la 

"Noche de hulla, azarosa, de funeral sortilegio", 

abisal, ancha y profunda, donde tienen su guarida, también, el "Buho" y el 

"Cuervo", y se hermanan -en paradójico connubio- las delicadas escenas del 

amor puro e ideal o la dantesca escena del Del ir io "que un cráneo roe". Y como 

fondo la imagen romántica de la luna, "grisoneta de plata"... 

Así, pulsando todos los arpegios de ese "piano de ébano", que es la noche, 

danzan, en un delirio casi febri l , las notas de su maravillosa música que, a los 

acordes del amor, crean y recrean sortílegos id i l ios , ef luvios voluptuosos, 

palpitaciones de cuerpos estremecidos por la pasión, fulgores de erotismo, 

andanadas de sexualidad, abrazos de tierna y suave pasión... Es decir, todo ese 

mundo en que Eros y el Amor tejen sus humanos y divinos laberintos, y que la 

Mujer, para poder cantarle así, sin ningún obstáculo, los múltiples matice de su 

numen amoroso, producidos por su rica imaginación creadora. 

b) En la segunda distinción, ya anunciada, de esa variación amorosa, 

queremos analizar a la Noche, vista como morada, ámbito o habitat de estos 

amores que acabamos de obervar. 

Desde sus primeros versos el poeta nos presenta ya ese matriz amoroso con 

las tonalidades propias del romant ic ismo. En "Balada del aburr imiento 

perenne" 1 4 \ escrita hacia el m i l novecientos dieciocho, la noche se encuentra 

asociada al aburrimiento, abulia y tristeza; la luna "nieva su albura", y la mujer 

aparece en esa oquedad nocturnal, también: 

Noches en que me acechan fantasmas de pavura 

que el corazón retuercen con femenil malicia... 1 4 5 

Con la noche llega el ensueño y con él la mujer ideal de siempre, Melusina 

la Maga, que canta y baila sus ágiles ritmos a la luz de la misteriosa luna: 

Huidero episodio,-
¿te vi una Noche 
y pasarás bajo las estrellas? 
Te vi una noche. Idílico paseo 

143. De Greiff. "Nueva Trova del nocturno sortilegio" en OC, 372. 
144. De Greiff. "Balada del aburrimiento perenne" en OC, 44. 
145. De Greiff. "Balada del aburrimiento perenne" en OC, 44. 
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al claro de la luna... 
malva, y al claro del río 
donde ella se baña, la luna. ¿Qué hermmosa 
Dama, a la mi vera 
va? ¡Más gentil y esbelta no sé de ninguna! 1 4 6 

Aquí, como en otros poemas, Noche, Luna y Mujer se funden en armoniosa 

melodía: 

Llegaste con la Noche y con la Luna 
¡y eres el dueño de mi corazón hace siglos! 1 4 7 

La noche no tiene l ímites, es inmensa: "Noche sin Vallas, Selva de 

Estrellas, Sima de Himnos Errantes" 1 4 8 L i l i t h , Xatlí , Melusina, Bibiana, Budur, 

Loreley..., llenan los espacios cons sus encantos y colman los silencios con sus 

músicas de sirena: 

¡De la noche sin lindes 
vagas poe el sendero, 
oh, corazón, y a su beso te rindes, 
y en sus brazos te entregas, prisionero, 
oh, corazón...! 1 4 9 

también la Noche degreiffiana es extensa y múl t ip l i : 

Noche de hulla, y medrosa, de fantasmal sortilegio, 
cantando vino la noche, noche de alcohol y aloe... 
Cantando vino la noche, vino la noche del Orco, 
vino inebriante, la noche, como el ajenjo de Poe 1 5 0 . 

¡Venía, ella venía, 
Ella venía: 
la Noche.la multiforme Noche, la Noche, 

/ Ella venía! 1 5 1 

es sensual y musical: 

En tus oídos, toda la música de la noche, 
y en tu voz, y en tu risa, y y en tu tácito llanto... 

146. De Greiff. "Fantasía en Sol Mayor -1) Allegro ma non tropo" en OC, 214. 
147. De Greiff. "Fantasía en Sol Mayor - III) Poco Allegro" en OC, 216. 
148. De Greiff. "Fantasía cuasi una sonata" en OC, 341. 
149. De Greiff. "Fantasía cuasi una sonata - II) Tema (en forma de lied) y Variaciones libres" 

en OC, 345. 
150. De Greiff. "Nueva Trova del Nocturno Sortilegio - Nocturno número 11" en OC, 373. 
151. De Greiff. "Nocturno número 12" en OC, 376. 
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En tu frente, su angustia latente insonme yerra, 
y en tu pecho amoroso su tormentosa luz; 1 5 2 

es larga, indefinida y eterna: 

Todas las que pasaron, noches idas, 
noches prófugas, finadas, fugadas, evadidas. 
[...] 
Todaslas que se fueron, noches combustas 
en ígneas sélvulas venustas; 1 5 3 

es acogedora y maternal: 

¡Sólo por ver la luz en sus pupilas 
entreabrestus párpados, oh, noche! 
¡Oh, noche de amarantos! 
¡Pradera de asfódelos y de lotos!; 1 5 4 

es misteriosa: 

¡Y amo mucho la Noche! Porque ella es el tugurio donde encuentro -mezclada 
de un sabor tabernario- la emoción inefable y absurda del misterio... 1 5 5 . 

y, finalmente, es amante y acogedora: 

Santa noche lunaria que mi pena aureolas 
de una dulce tristeza fraternal; te consagro 

este laude de anor. ¡Y en la Noche me pierdo! 1 5 6 

4 . AMOR-MUJER Y MUERTE 

Razón tiene L ino Gi l Jaramillo cuando, en el capítulo "La mujer, el amor y 

la muerte en el universo onírico de León de Gre i f f ' , del l ibro A tientas por el 

laberinto poético de León de Greiff, escribe: 

El amor y la muerte, los eternos gemelos de que se ha hablado siempre, no son en 
la poesía leodegreiffiana tan iguales como podría pensarse, ni suscitan idéntico 

152. De Greiff. "Canción Nocturna (En tu pelo está el perfume de la Noche" en OC, 378. 
153. De Greiff. "Nocturno número 13" en OC, 381. 
154. De Greiff. "Canción Nocturna - (Sólo por ver la luz en tus pupilas") en OC, 491. 

155. De Greiff. "Soneto de 1918" enNova et vetera, 13. 
156. De Greiff. "Laberinto lunario - (A pesar de la luna y a pesar del ensueño)" en Nova et 

vetera, 26. 
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interés como temas. Predomina, y mucho, el primero -juguetón y travieso, cruel e 
inconsciente (que por algo se presenta vendado), dulce y a la par doloroso como el 
aguijón de la abeja- sobre la estantigua de la segur implacable y la invitación 
insoslayable y el fallo inapelable 1 5 7 . 

Sin embargo, nos parece interesante mostrar, aunque sea brevemente, este 

nuevo matiz en el que se relacionan y confluyen estos dos temas. Para ello 

vamos a analizar algunos ejemplos desde distintos planos. 

4.1 . D imens ión poét ica 

En primer lugar trataremos la dimensión poética amorosa, sintetizada en el 

poema "Ofelia (Rapsodia de antaño)", dedicado a Jesús Antonio Uribe Prada " 8 . 

Consta de setenta y dos versos de diferente medida, aunque predominan los 

de seis sílabas. El más corto es trisílabo y el más largo dodecasílabo. Los hay, así 

mismo, en menor número, de siete, ocho, nueve y diez sílabas. Para el r i tmo, 

predomina el grupo melódico de tres silabas, que le otorga a la composición su 

aire épico, acorde con el subtítulo de rapsodia, tal como ocurre, aunque de forma 

más definida y musical, en la "Marcha tr iunfal" de Rubén Darío, con la que se da 

cierta semejanza. Hay algunos versos esdrújulos que intensifican los efectos 

sonoros poéticos. Excepto "lágrimas", que es un sustantivo, todas esas palabras 

son adjetivos, que resaltan las cualidades femeninas, unas referentes a las 

doncellas que acompañan al cortejo y otras a Ofelia misma. 

Con casi perfecta simetría se producen los conjuntas paralelísticos y las 

correlaciones de que nos habla Dámaso Alonso " 9 . Señalemos algunos: 

Senos garridos y bocas ávidas 
miradas ardientes y bocas lozanas 
ojos extraviados y labios exangües... 

la estrella más límpida 
la oveja más candida... 

Ofelia la blonda 
Ofelia la pálida 

Silencio en los bronces 
silencio en las sombras 
silencio en los pinos 
silencio en los ojos 
silencio en las bocas 
silencio en los labios 
silencio en las almas, etc. 

157. Gil Jaramillo, L., 1975, 127. 
158. De Greiff. "Ofelia" en OC, 72. 
159. Alonso, D. y Bousoño, C , 1963. 
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